
 
Oración final: 
 
Quiero compartir el tesoro, Señor Jesús, con los pobres, 
quiero hacer de mi campo lugar de paz y descanso 
quiero, Señor, que a mi tierra lleguen los cansados y 
encuentren allí un lugar que les hable de tu amor, perdón y 
misericordia.  
 
Dame un corazón, Señor Jesús, acogedor, que no juzgue, 
donde haya espacio para todo el que llega. 
Que no me importe dejar el campo para que otros lo 
ocupen y descubran que en este lugar hay un tesoro para 
todo el que quiera acogerlo, tu solo Señor. 
 
 
Canto: “ENVÍAME”.  
 

¡Qué bello es anunciar sobre los montes tu palabra! 
Gritar entre las gentes que es posible tu evangelio. 

Ser carta de Dios que escriba cada día 
que todos hemos de ser tu gran familia. 

 
Envíame, envíame, tu paz y tu alegría. 

Envíame, envíame, tu impulso y tu esperanza. 
Que siembre tu semilla en medio del dolor y la violencia 

que deshace las sonrisas. 
 

Hoy siento que mi amor no ha de quedarse sólo en mi. 
Siento que, de no darse, se pudriría en mis entrañas. 

Hoy quiero cantar, gritar en cielo y tierra 
que siento en mi pobreza una gran fuerza. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
«El Reino de los Cielos es semejante a un tesoro escondido 
en un campo que, al encontrarlo un hombre, vuelve a 
esconderlo y, por la alegría que le da, va, vende todo lo 
que tiene y compra el campo aquel.» «También es 
semejante el Reino de los Cielos a un mercader que anda 
buscando perlas finas, y que, al encontrar una perla de gran 
valor, va, vende todo lo que tiene y la compra.  
 



 
Reflexión 
 
En una ocasión, un gran rey cruzaba el desierto. Lo seguían 
sus ministros. De pronto, uno de los camellos se desplomó a 
tierra y se rompió el baúl que cargaba en su joroba. Una 
lluvia de joyas, perlas preciosas y diamantes se desparramó 
sobre la ardiente arena. El rey dijo a sus ministros:  
 
– “Señores, yo sigo adelante. Ustedes, si quieren, pueden 
quedarse aquí. Todo lo que recojan, será suyo”. Y continuó 
su viaje sin parpadear, pensando que ya nadie lo seguiría. Al 
cabo de un rato, se da cuenta de que alguien viene detrás 
de él. Vuelve la mirada hacia atrás y ve que es uno de sus 
ministros.  
 
El rey le pregunta: 
  
– “¿Qué no te importan las perlas y 
diamantes de tu rey? Podrías ser rico 
toda tu vida...” 
 
Y el ministro replica: 

“Me importa más mi rey que todas las perlas de mi rey”. 
 
 
Silencio meditativo 
 

 
1. Hemos encontrado un tesoro. 
 

Después de buscar, mirar y pisar la tierra de diferentes 
campos; de cavar en todo tipo de tierras, esperando ser la 
que buscamos, de pronto, nos encontramos con lo que 
hemos ido buscando durante muchísimo tiempo, hemos 

6.     Contemplar, tocar, llevarlo a la vida. 
 
(Os invitamos a acercaros al cofre, allí está el gran 

tesoro: El Amor recibido y el Amor entregado, Amor 
ardiente, Amor comprometido, Amor valiente y profético, 
Amor sin límites…) 

 

 
 
Canto: 
 
AMOR Y MÁS AMOR QUE NUNCA DICE BASTA (Bis) 
 
Sólo el amor de Dios es lo que se encuentra siempre, 
todo lo demás sobra. 
 
Hacedlo todo por amor, nada hagáis por fuerza 
Solo el amor queda. 
 
Busquemos a Jesús que si lo tenemos a Él, 
Entonces lo tendremos todo. 
 
Ama a tus hermanos y Dios te amará a ti 
Eso quiere el Señor: Ama. 



 
Vendo: 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
 5.     Un tesoro a desenterrar 
 
Ya tenemos el campo  pero ahora no podemos quedarnos 
con los brazos cruzados. Saquemos a la luz el tesoro, ese 
regalo que Dios nos ha hecho por medio de la vocación.  
Ser Hijas de la Caridad, ser Misioneros Paúles,  
con todo lo que esto conlleva es un gran tesoro 

para ….  
 

 ¿Quiénes esperan hoy 
que desenterremos este tesoro? 

 
(Se comparte con sencillez) 

 
 
 
 
 

encontrado el tesoro, el auténtico tesoro que da vida a 
nuestro interior, que da luz a nuestros pasos, sabor a 
nuestra vida. 
No tener ya prisa, sentarnos, contemplar y valorar lo 
encontrado…  
 
 
Canto: A ti — Ain Karem 
 

A ti que haces salir el sol, sobre buenos y malos. 
A ti que haces caer la lluvia sobre justos e injustos. 

A ti que todo lo viste bueno y has confiado en la persona 
A ti, a ti, te canto mi Dios. 

 
Canto tu misericordia. 

Canto tu fidelidad. 
Canto tu amor infinito. 

Canto tu bondad. 
 
 
 
 2.     Esconderlo.  
 
 Lo que hemos descubierto tiene un gran valor. Cada una 
sabe cuánto… Queremos que ocupe nuestro corazón por 
entero, hacerlo mío… ya nada, ni nadie me lo podrán 
quitar…  
 
 
 
 
 
 
 
 
 

¿Qué ocupa  
nuestro  

corazón? 



 
Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti; 

yo digo al Señor: «Tú eres mi bien». 
Los dioses y señores de la tierra 
no me satisfacen. 

 
El Señor es el lote de mi heredad y mi copa; 

mi suerte está en tu mano: 
me ha tocado un lote hermoso, 

me encanta mi heredad. 
 

Bendeciré al Señor, que me aconseja, 
hasta de noche me instruye internamente. 

Tengo siempre presente al Señor, 
con él a mi derecha no vacilaré. 
Por eso se me alegra el corazón, 

se gozan mis entrañas, 
y mi carne descansa serena. 

 
Porque no me entregarás a la muerte, 

ni dejarás a tu fiel conocer la corrupción. 
Me enseñarás el sendero de la vida, 
me saciarás de gozo en tu presencia, 

de alegría perpetua a tu derecha. 
 

 
3. Experimentar la alegría 

 
"Tú diste alegría a mi corazón" ~Salmo 4: 7~  

 
Y ahora mi vida ya no puede detenerse. El gozo que siento 
me lleva a vivir desde lo profundo y a decidir dar un paso 
más. Es una alegría que compromete, que no se acaba, que 
tiene la esperanza de que algo mejor surgirá y colmará de 
felicidad mi vida. 

 
Canto: Y qué más quieres 
 

¿Y qué más quieres que alumbrar? 
¿Qué más quieres que dar vida? 
¿Qué más quieres que crear algo 

Que en ti esta como semilla?  
 

 
  Si te arriesgas a expresar lo que tus ojos descubren  
Podrán todos contemplar las aguas que de ti fluyen. 
 Saca lo que tienes dentro. Rómpete si es necesario. 
Que tan pronto como lo hagas vivirás más renovado. 

  
 Para alumbrar a los hogares unid todos vuestras manos 

Esa sí será la obra que genere más hermanos. 
Sal de ti: Expandete. Con tus manos haz la mías. 

Con la de otros enlazadas, tendrás paz más alegría.  
 
 
 

 
 4.  Vender todo lo que tengo para comprar el campo. 
 
Apostar, arriesgar…. venderlo todo: todas mis propiedades, 
todos mis intereses, y a cambio comprar el campo. Sé que 
en él he dejado guardado el tesoro.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 ¿Qué estoy dispuesta  
a vender hoy? 


